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	En las buenas y en las malas

HOLA, PERSONAS AMANTES DEL HICCSTRID, LES TRAIGO UN NUEVO ONE-SHORT DE MI PAREJA FAVORITA.

**COMO ENTRENAR A TU DRAGON NO ME PERTENECE, LE PERTENECE A SUS RESPECTIVOS AUTORES, LO QUE SI ES MIO ES LA VERSION DE LA HISTORIA.**

_EN LAS BUENAS Y EN LAS MALAS_

El nacimiento de un bebé es una bendición. Esa frase era la que no dejaban de escuchar Astrid e Hipo, después de dar la esperada noticia. La pareja de recién casados ya esperaba a su primer bebé.

…

Astrid Hofferson se encontraba en el balcón de su departamento esperando a su esposo, Hipo Haddock, con impaciencia, duda y emoción. Dentro de su cabeza pasaban miles de ideas. Como ´´¿qué dirá?´´, ´´es muy pronto´´, ´´no estamos listos´´, ´´¿Cómo reaccionara?´´, esas y otras ideas eran las que la atormentaban en ese momento.

Estaba tan concentrada pensando en las posibles respuestas y reacciones, que no escucho llegar el auto de su esposo, ni cuando el entro al departamento, ni cuando entro al balcón. Unos brazos que la rodeaban y abrazaban la sacaron de sus pensamientos. Él le beso la mejilla y ella se volteó quedando de frente. Ella le correspondió el beso, pero no en la mejilla, sino en los labios. Cuando se separaron debido a la falta de oxígeno, Astrid le dedico una mirada nerviosa a su esposo.

-¿te pasa algo mi lady?

-te tengo que decir algo, es importante.

-está bien, dímelo- le dijo con una gran sonrisa, típico de él.

-bueno- se tomó un respiro y dijo –…estoy embarazada…

-…

-¿Hipo?- lo llamo.

-…

-¿estás bien?

El reacciono y casi grito – ¡mejor que nunca!, ¡voy a ser papá!- la abrazo y le dio un beso.

-si- dijo aliviada.

-¡vamos a ser padres! Es la noticia más maravillosa que he recibido. Te amo, y soy tan feliz de que seas tú la madre de mis hijos.

-yo también te amo.

Días después de que Hipo recibiera la noticia, sus familiares organizarían una reunión familiar, oportunidad perfecta para dar la noticia. Invitarían a los Hofferson. Ya todos reunidos, la pareja se puso en medio de todos.

-escuchen- dijo Hipo pero nadie presto atención. Y así paso varios intentos fallidos por que los demás hicieran caso, la rubia ya harta grito – ¡escuchen!- sorpresivamente, todos se calmaron y prestaron atención.

-bueno, les queremos dar una noticia- empezó Hipo y le dedicó una sonrisa a su esposa.

-estoy embarazada- termino la Hofferson.

Todos se quedaron en silencio haciendo pensar a la pareja que reaccionarían mal.

-¡voy a ser abuelo!- grito Erick emocionado.

-¡ese es mi hijo!- grito Estoico.

Valka e Isabel no se quedaron atrás y fueron a abrazar a la pareja.

-_un hijo es una bendición_- dijo Isabel.

-felicidades- dijo Valka.

Llegaron tíos, tías, primos y primas a felicitarlos, uno que otro diciendo la famosa frase _´´un hijo es una bendición´´. _La pareja se sentía feliz, el embarazo seria buen recibido por todos.

…

Los dos se encontraban recostados en la cama, Hipo le sobaba lentamente la barriga de siete meses a su esposa. Estaban abrazados.

-bebé, ya quiero que nazcas- dijo Hipo ´´hablando con el bebé´´.

-¿Qué crees que será, niño o niña?

-no importa, con que sea nuestro hijo está perfecto –dijo con una sonrisa.

Astrid le devolvió la sonrisa y lo abrazo más. Cuando empezó a sonar el celular de Hipo. Tomó el celular y contestó.

*¿Hola?

Buenos días señor Haddock, le avisaba que la junta fue reprogramada para hoy, será en una hora y lo espera su padre.

Ok, gracias.*

Colgó y miro a Astrid –adelantaron la junta.

-¿tienes que ir?

-sí, es importante.

-está bien- dijo muy a su pesar.

Hipo beso a Astrid y a su barriga, se levantó y empezó a arreglarse. Ya listo se despidió y partió hacia la empresa.

A penas pasaron minutos desde que Hipo se fue y Astrid empezó a sentir dolores en su vientre.

-aaaahhhh- sentía mucho dolor – ¿qué tienes bebé? Todavía faltan dos meses.

Se levantó y alcanzo su celular, necesitaba ayuda, así que marco a Heather ya que vivía cerca.

*¿Hola?

Heather, necesito, que vengas aaaahhhhh y rápido por favor.

Ok, voy para allá, solo aguanta.

Bien, ra-pido aaaahhh*

Heather agarro las llaves de su coche y bajo a una velocidad de campeonato por las escaleras, Astrid se escuchaba muy mal, tenía que llagar rápido, muy rápido.

No quería preocupar a Hipo, estaba en una junta importante, así que se fue directo a la entrada. A paso lento ya que el dolor iba y venía y no la dejaba caminar bien.

Heather llego y se bajó del auto, subió las escaleras lo más rápido que pudo. Ya en la entrada, no había tiempo de tocar así que abrió y se encontró con una Astrid muy adolorida y agitada.

-vamos- y la ayudo a bajar.

-aaahhhhh

-respira- le dijo una Heather muy nerviosa.

-¿¡y qué crees que hago!?

-es muy pronto

-ya lo sé- dijo Astrid casi gritando.

-solo aguanta, me pones nerviosa.

Llegaron al auto y con ayuda de su amiga, Astrid subió al auto. Arranco, pero se vieron envueltas en un gran problema, había demasiado tráfico.

Después de varios minutos que para ambas fue una eternidad, ya estaban muy frustradas, más para Astrid. Ya a punto de pasar un semáforo, sucedió…

Ya el semáforo en color verde, Heather avanzo, pero una persona igual de frustrada que ellas, en un intento de alcanzar a pasar las impacto, del lado donde venía Astrid.

Después de eso para Astrid todo se volvió negro. Heather con las pocas fuerzas que tenía miro a Astrid y en su rostro se dibujó una cara de culpa y horror.

-Astrid…- dijo apenas en un susurro antes de caer desmayada.

El lugar se llenó de relajo, nadie sabía quiénes venían en el auto. Varias personas estaban amontonadas alrededor de los autos, entre ellos Patapez, el novio de Heather, ajeno a que su novia y su amiga eran las del accidente. Él se acercó pero las personas se lo impedían. Empezó a reconocer el auto y vio en el interior desde lejos, vio… a su novia.

-con permiso- dijo lleno de preocupación.

-lo siento, no puede pasar- le dijo un policía.

-tengo que pasa, mi novia se accidento- le dijo al policía casi gritando.

Llegaron las ambulancias y empezaron a sacar a las chicas, cada una en una camilla con una mascarilla de oxígeno. A Patapez ya no le importo lo que dijeran, hizo a un lado al policía y corrió hacia su amada, le dolía verla así, noto que también estaba Astrid. El conocía su situación, por lo que se puso más que preocupado. Le tomo la mano a Heather y se fue en la ambulancia con ellas.

A mitad de la junta Hipo tuvo un presentimiento. Por lo mismo no se podía concentrar. Cuando entro una secretaria con una cara de angustia y se dirigió a él.

-señor Haddock, es importante que vaya al hospital, su esposa sufrió un accidente.

Ya no le importo la junta y sin decir nada salió corriendo del lugar, directo al hospital, dejando extrañados a los presentes. Salió del edifico preocupado por su esposa e hijo. Temía lo peor, se subió al auto y se fue. Ese fue el viaje más largo de su vida.

Cuando llego al hospital, recorrió los pasillos casi corriendo. Vio a Patapez, a sus padres y a los de Astrid igual de preocupados.

-¿Qué paso?- pregunto Hipo muy histérico.

-Astrid y Heather tuvieron un accidente- dijo Valka.

-¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuándo?

-yo, yo vi el accidente, no supe de quien se trataba, bueno quienes hasta que me acerque a ver.- dijo Patapez.

-¿Qué paso?

-en la calle cuando el semáforo se puso en verde, Heather arranco, pero otro auto al tratar de pasar choco con ellas…- Patapez ya no sabía si continuar o no, por la mirada de su amigo –del lado donde venía Astrid.- termino.

-no… esto no puede estar pasando- se sentó en una banca que estaba cerca y se cubrió la cara con las manos –ella ¿está bien? –temía la respuesta.

-es-está muy grave- dijo llorando Isabel.

-necesito entrar- dijo al borde de la desesperación.

-hijo, tenemos que esperar, están haciendo todo lo posible por salvarlos- dijo Estoico preocupado mientras abrazaba a Valka que estaba el borde de las lágrimas.

En ese momento sentía preocupación, impotencia, el solo quería que fuera una pesadilla y nada más, quería que Astrid y su bebé estuvieran bien, pero la realidad era otra y no podía hacer nada. Empezó a recordar lo de esta mañana, cuando ellos estaban en perfecta salud, pero ahora ellos estaban… muy mal.

Tuvieron que esperar varias horas, esperaban noticias. Esas horas para ellos era una eternidad, más para Hipo que no podía estar quieto.

-¿familiares de Astrid Hofferson y Heather?

Todos se acercaron hacia el doctor que los llamo.

-¿están bien?- se apuró a decir Isabel.

-la señorita Heather solo sufrió un golpe, ya está bien, pero la señorita Astrid…- el doctor solo negó con la cabeza y continuo –ella perdió al bebé. Pueden pasar a verlas.

-no, no, ¡no!- grito Hipo.

-no mi nieto- dijo Valka.

Con la noticia Isabel empezó a llorar más y le pregunto al doctor -¿cómo está mi hija? –Devastada- contesto él.- pueden pasar a verla, pero solo uno.

-será mejor que tu pases- le dijo Erick a Hipo. El solo asintió.

-sígueme.

Lo siguió y entro en la habitación de paredes blancas haciendo el menor ruido posible, avanzo hacia ella con paso lento, ella estaba volteada a un lado y estaba llorando. Él también lloraba y la abrazo. Así se quedaron por un rato hasta que Astrid hablo. –Lo siento…- dijo con voz ronca.

-¿porque? Si yo no hubiera salido.- dijo dolido.

-tú no tienes la culpa.

-de no haber salido a la junta tu no habrías tomado riesgos.

-yo… era necesario.- se defendió.

-también era necesario la seguridad.

-¿me estás diciendo descuidada?

-solo digo que si hubieran tenido más cuidado nuestro bebé estaría vivo…

-¿y crees que no me duele lo que sucedió?

Y así iniciaron una pelea en la que ambos saldrían heridos. Ya harto de la situación Hipo salió de la habitación enojado. Astrid empezó a llorar otra vez.

Hipo salió del hospital enojado, no con Astrid, si no consigo mismo. Juro protegerla y no lo hizo, ahora estaban peleados en el peor momento. No sabía a donde iba, solo quería estar solo, empezó a caminar sin rumbo fijo y llego al acantilado. Allí lloro, quería desahogarse y pensar…

…

Ya habían pasado varios días desde que Astrid fue dada de alta, varios días en los que la pareja no se habló. Solo se limitaban a una que otra mirada. Ambos querían, necesitaban hablarse pero el maldito orgullo de ambos no los dejaba, estaban destrozados por dentro.

Valka e Isabel se habían dado cuenta de eso, así que decidieron que los ayudarían. Y tenían un plan. Cada madre hablaría con su hijo y lo haría entrar en razón. Valka llamo a Hipo a su casa, Isabel llamo a Astrid a su casa.

Hipo toco la puerta de la casa de sus padres, abrió su madre y lo invito a pasar. Ella noto que se veía muy mal así que lo abrazo, un abrazo que el necesitaba demasiado.

-hijo quiero hablar contigo- le dijo Valka.

-¿sobre qué?

-sobre- Valka no sabía cómo reaccionaría su hijo cuando se lo dijera –Astrid y tú.

-mamá es nuestra vida así que no te metas.- le dijo serio.

-claro que me meto, ¿desde cuándo no le hablas? Dímelo- ella exigía respuestas.

-no te interesa.

-claro que sí, me duele verlos a ambos así, no van a tirar años de relación a la basura solo por un accidente.

-¡un accidente que mato a mi hijo!- ambos estaban levantando la voz cada vez más.

-sabes que no fue ni su culpa ni tu culpa. Las cosas pasan y no puedes hacer nada, solo enfrentarlo.- dijo más calmada.

-¿y crees que a mí no me dolió, es difícil?

-¿y tú crees que ella no sintió nada? Ella lo traía en su vientre, ella sintió cada movimiento, cada patadita, sintió los antojos del bebé, sintió como el crecía dentro de ella, sintió el dolor, sintió cuando el moría dentro de su vientre. ¿Y crees que no le dolió?

-yo, no sé qué hacer.

-ve con ella y reconcíliense, eso tienes que hacer si la amas.

-pero mamá, yo le hable mal, le reclame algo que no era su culpa. No creo que quiera hablar conmigo. Soy un idiota- dijo arrepentido.

-tú la amas, y sé que ella también te ama, ella te va a escuchar y tú la escucharas. ¿Qué le dijiste en el altar el día de su boda? ´´ _Estaré contigo en las buenas y en las malas´´. _Cúmplelo, ve y arregla las cosas con ella.

-gracias mamá- dijo más calmado.

La abrazo y le dio un beso en la mejilla y salió de la casa dispuesto a hablar con su lady. Fue a su departamento y no la encontró, realizo algunas llamadas, pero no. Así que le dejo una nota y se empezó a arreglar para el compromiso que tenía esa noche.

Minutos antes, Astrid también tocaba la puerta de la casa de sus padres. Isabel abrió y la recibió con un abrazo, sabía que su hija estaba mal, pero a ella no le gustaba demostrarlo.

-cariño, ¿podemos hablar?- le dijo dulcemente su madre.

-si mamá, ¿de qué?

-¿Cómo van Hipo y tú?

-mal, no nos hemos hablado desde que salí del hospital- dijo triste.

-¿Por qué?

-discutimos, el me reclamo, yo le reclame y no nos hablamos, ya no sé qué hacer, cuando le quiero hablar se me hace un nudo en la garganta- al decir eso empezó a llorar y abrazo su mamá.

-tranquila, todo va a estar bien- dijo Isabel mientras le acariciaba el pelo a Astrid.

-no lo creo.

-¿quieres reconciliarte con él?

-si.

-ve con él y hablen, porque las cosas no se arreglaran solas.

-pero yo le grite y reclame. Hice mal, no pensé en él.

-eso quedo en el pasado, ve con él.

-gracias mamá.

-para eso estamos las mamás- le dijo con una sonrisa.

-adiós mamá, tengo una plática pendiente.- dijo decidida.

-ve y arregle todo, y si es posible quero otro nieto.- le dijo con una sonrisa pícara.

-¡MAMÁ!

Isabel solo se rio por la cara de su hija. Salió de la casa sonrojada. Tomo un taxi y se fue a su departamento.

Ya en la entrada del edificio, pensó en las palabras de su madre. No sabía qué le iba a decir. Subió lentamente hasta su departamento. Y abrió, entro y busco a su esposo pero no lo encontró, solo se encontró con una nota, era de Hipo.

_Astrid, hoy habrá un evento a las 8:00 p.m., tienes que ir, ponte algo bonito. Te espero en el salón de fiestas que usa la empresa._

_Hipo_

Tendría que esperar, vio la hora y ya era tarde, así que se dispuso a arreglarse. Se puso un vestido con escote de corazón, era corto de enfrente, arriba de las rodillas y largo de atrás, jugaba con los tonos, desde el escote era color azul cielo, luego se iba intensificando haciéndose más azul y finalmente terminaba en color morado. Llevaba unas zapatillas azules. No llevaba accesorios, no era fanática de ellos. Se hizo una coleta alta con su típico fleco, dejando caer su cabello, haciéndolo ver como una cascada por su espalda.

Ya lista salió y tomo un taxi hacia el lugar indicado por la nota.

Después del viaje a través de la ciudad, entro al salón, parecía un palacio. Vio que estaban sus amigos, los gemelos Brutacio y Brutilda, Patan, técnicamente su cuñado, Patapez y Heather, no había hablado con ella desde el accidente. Se acercó a ellos y noto que la veían y a su vientre con lastima.

-hola Astrid- se animó a saludar Brutacio.

-hola- dijo con una sonrisa.

-lo siento.- dijo Patan.

Antes de que ella llegara junto a ellos, reían, ahora estaban en medio de un silencio incómodo.

-¿Por qué?

-pues tú y el accidente.- dijo Brutilda.

-no quiero que me tengan lastima- dijo Astrid seria –son mis amigos ¿no?

-¿pero tú no estás mal?- dijo Patapez tímido.

-las cosas pasan y hay que superarlo. Si nomas me van a ver con lastima, me voy- no los dejo decir nada cuando ya se había ido, no volteo atrás. Heather no le hablo, no quería perder su amistad, pero eso lo arreglaría en otro momento.

Se puso a buscar a Hipo, no lo veía así que se encontró con Estoico y le pregunto por él.

-hola, ¿no sabe dónde está Hipo?

-Astrid que sorpresa verte- le dijo con una sonrisa –creo que esta en los jardines.

-gracias.

Se alejó hacia los jardines, afuera era perfecto para pensar y relajarse, no había personas, no había ruido, solo tranquilidad. Con la iluminación de la luna. Avanzo y lo vio, sentado en una banca. Se acercó a él y lo abrazo por la espalda.

-hola, cariño.

-mi lady, que bueno que viniste- dijo volteándose quedando de frente –quiero que me perdones.

-no, tu perdóname a mí, fui una egoísta.

-te dije cosas horribles.- dijo el arrepentido.

-yo también, pero hay que olvidarnos de eso ¿si?, yo te amo y quiero estar contigo le dijo Astrid mientras pasaba su manos por los hombros de él y luego viéndolo a los ojos.

-yo también te amo y quiero estar contigo, por cierto te ves hermosa.

-gracias, tú te vez súper guapo- el vestía con un traje completamente negro a excepción de la corbata de color verde. Se había dejado el cabello como siempre.

-te extrañe demasiado mi lady.

Astrid ya no continúo y lo beso. Ella se moría por probar esos labios de nuevo, hermosos y dulces labios. Ella se sentó junto a él y se acurruco. No necesitaban palabras para demostrarse el amor que sentían, solo querían estar juntos. Disfrutar de la compañía del otro, en ese momento solo eran ellos dos. Se levantaron y abrazados de fueron al auto para irse, de seguro nadie notaria que se fueron.

Llegaron al departamento e Hipo cargo a Astrid estilo princesa y la llevo a su habitación. La dejo con cuidado en la cama y dieron paso a los besos.

-siempre estaré contigo mi lady, no lo olvides.

-por eso te amo.

-¿tú quieres?- ella sabía perfectamente a lo que se refería, debido a como estaban.

-tu suegra ya quiere nietos- le dijo simpática.

-entonces ¿Por qué hacerla esperar?...

_Se amaban demasiado. Ambos hicieron una promesa el día de su boda y estaban seguros de que a partir de hoy la cumplirían ante todo._

_Ambos estarían juntos en las buenas y en las malas…_

**Bueno, esta idea (como muchas otras) se me vino a la cabeza y no la olvide (algo sorprendente porque pienso algo y a los 5 minutos se me olvida, no sé cómo no me he perdido). Espero que les haiga gustado y espero sus opiniones en los comentarios (es gratis). Sin más que decir se despide**

**ORQUIDEA671**

**7 de agosto de 2015**


End file.
